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El archivo histórico del Centro de Estudios del Movimien-
to Obrero y Socialista (cemos) surgió como una iniciativa 
de Arnoldo Martínez Verdugo, quien se encargó de res-
guardar documentación oficial y publicaciones del Parti-
do Comunista Mexicano. Desde los inicios, este espacio 
se comprometió con la conservación de la memoria y la 
tradición de las izquierdas mexicanas, además de ampliar 
su acervo con materiales y donaciones de otras tendencias 
comunistas en México.

Después de 32 años de actividades, el cemos renueva su 
compromiso con el movimiento obrero y socialista, y con-
tinúa su labor: el rescate, la conservación y la catalogación 
de materiales fundamentales para su estudio, así como de 
la renovación editorial de Memoria, que en 2015 inició su 
nueva época.

El cemos pone a disposición de estudiantes, de investi-
gadores y de todos los estudiosos de México y el mundo la 
libre consulta de su archivo documental y fotográfico. El 

acervo comprende la documentación oficial de los Partidos Comunista Mexicano, Obrero Campesino 
Mexicano, Socialista Unificado de México y Mexicano Socialista, entre otros; colecciones especiales, 
entre las cuales destacan folletos y boletines de organizaciones de izquierda en México y América Latina; 
publicaciones de la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios y de la Liga de Agrónomos Socialistas; 
los archivos personales de Valentín Campa y Miguel Ángel Velasco, por mencionar algunos; y un acervo 
gráfico integrado por carteles, grabados y cerca de 3 mil fotografías, que abarcan el periodo 1907-1990.

Mientras, la biblioteca reúne alrededor de 6 mil títulos especializados en temas de izquierda en el ám-
bito continental; alberga textos de corte teórico y literario, entre los que destacan ediciones soviéticas. La 
hemeroteca ofrece para consulta colecciones de periódicos, entre los que sobresalen La Voz de México, Así 
es y Frente a Frente, además de revistas editadas por partidos políticos nacionales y extranjeros, sindicatos 
y movimientos nacionales e internacionales. Cuenta con colecciones completas o por año de Bohemia, 
Correo de la Resistencia, Futuro, Historia y Sociedad, Pensamiento Crítico, Línea, Lux, Oposición, El Ma-
chete, Nuestra Bandera, Política y Motivos.

El archivo ofrece consulta de lunes a viernes, de las 10:00 a las 15:00 horas.

CONTACTO:
http://www.cemos.mx/
Twitter @archivocemos
Teléfono: 5555490253
Pallares y Portillo 99, colonia
Parque San Andrés, Coyoacán,
cp 04040 Ciudad de México.
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Las imágenes con las que se ilustra este número de Memoria 
corresponden al libro ¿Estamos a tiempo? que firmaron juntos 
John Berger y Selcuk Demirel. Este último, a quien corres-
ponden las ilustraciones, nació en 1954 en la ciudad turca de 
Artvin. El volumen del que provienen es un trabajo meditado, 
originado en 2016, en el que se reflexiona sobre la temporali-
dad en sus múltiples variables: la filosofía, la biología, el amor, 
la esperanza, el duelo y, por supuesto, la memoria. México vive 
un tiempo de cambios  que dista mucho del tiempo del mun-
do, volcado hacia la crisis. Berger, quien redactó las viñetas de 
aquel volumen, escribió: “Qué fácil es olvidar que la práctica 
política muchas veces funciona como un telar, tejiendo en dos 
direcciónes, la de lo esperado y la de lo inesperado”. Este nú-
mero de Memoria aparece para que el o la lectora se tomen 
el tiempo de pensar el momento extraordinario que vivimos.

R E V I S T A  D E  C R Í T I C A  M I L I T A N T E

Memoria es una publicación del Centro de Estudios del 
Movimiento Obrero y Socialista, ac. Pallares y Portillo 99, 
colonia Parque San Andrés, Ciudad de México, cp 04040. 
Teléfono: 55490253. issn 0186-1395.
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 Así como sin maíz no hay país, sin impuestos no hay presu-
puestos. El relevo de estafeta presidencial enfrenta ahora mis-
mo un acotado espacio fiscal que es condición de posibilidad 
a una profundización de derechos y al abatimiento de la po-
breza. El legado bipartidista de endeudamiento en Pemex y de 
flaqueza tributaria en el gobierno central prolongará la caute-
la intersexenal del gasto; entretanto, el envejecimiento demo-
gráfico exigirá más al IMSS y a la pensión universal no contri-
butiva. Sumada la universalidad de becas escolares en niveles 
básicos y programas sociales de nueva creación, el margen re-
sidual para mantener la inversión pública por todo lo alto es 
comprimido. La austeridad republicana, cuya gemela perver-
sa es la austeridad regresiva impuesta por la troika europea o la 
ensayada por Javier Milei en Argentina para congraciar al Fon-
do y oxigenar el crédito, dio jugosos frutos en un primer man-
dato pero obsequiará improbables milagros en un segundo. 

Así como el peluquero no corta igual al náufrago de do-
ce meses que al cliente asiduo, un gobierno no encuentra el 
mismo arbusto tras una reciente poda. Recortar programas 
y obras del gobierno predecesor gana grados de complejidad 
cuando hay continuidad partidista intersexenal. Un tijeretazo 
mal colocado suele ser interpretado como quiebre o traición, y 
el temor al agravio invita antes a bucear peceras inexploradas 
o pisar parcelas cercadas. Tanto la lógica como el arte de hacer 
política prescriben para un segundo mandato cuatroteísta una 
reducción del aparato estatal ahí donde el primer presidente 
solo cavó trincheras: los díscolos organismos autónomos. 

De ganar el duelo y alcanzar una austeridad republicana re-
donda, la administración federal entrante renovaría el bono de 
legitimidad para templar exigencias tributarias y preparar fu-
turos esfuerzos de recaudación. 

De fallar y enfrentar estrecheces, quedaría doblar la apuesta 
contra la evasión—  con probables ganancias menores, lo cual 
demandaría suavizar el endeudamiento y/o la construcción de 
obras—  o danzar hasta que la música del ritmo puesto por los 

programas sociales acabe. Entonces sí, un salto de pértiga se-
ría condición necesaria para un tercer piso de transformación.

AND SHOUT: UNCIR AL DIABLO AL ARADO

Dice una de las leyendas checas más antiguas que mientras 
Procopio despejaba un bosque para labrar la tierra obtenida, 
unos vecinos vieron un arado con el diablo uncido al mismo. 
El economista teórico Tomás Sedlacek agrega al relato en Eco-
nomía del bien y del mal (2014) que desde tiempos remotos las 
antiguas culturas se adelantaron a Adam Smith en concebir la 
creación de riqueza (un bien) a partir de pulsiones egoístas (un 
mal). Siglos antes de la descontextualizada cita del británico 
sobre la mano invisible, las primeras civilizaciones entendie-
ron que “en vez de concentrar una enorme cantidad de energía 
en la lucha contra el mal, es mejor usar su propia energía para 
alcanzar una meta…[como] poner un molino en un río tur-
bulento en vez de realizar esfuerzos vanos para eliminar la co-
rriente”. Ese espíritu táctico cultivado o “curtido en terracería” 
parece ser la coordenada de eficacia que siguió Andrés Manuel 
López Obrador para conciliar principios y cabalgar las contra-
dicciones naturales de la política con la destreza desenfadada 
de quien monta sin silla (a pelo).

La transición legará capital político cuyo gasto e inversión 
dependerá de condiciones de posibilidad como el espacio fis-
cal, pero también de una elección entre inconvenientes. La 
apertura comercial y la liberalización adelgazó a la industria 
nacional y su poder de movilización frente a corporativos e in-
versionistas extranjeros cuya mayor amenaza es la fuga de capi-
tales. Con el frente externo siempre abierto, gobernar y dirigir 
al bien común una economía de mercado en una era globali-
zada resta soberanía y ata de manos. En un contexto de recom-
posición geoeconómica, nadar contracorriente podría desca-
rrilar lo ganado cuando los vientos del exterior cambien de 
dirección, como en una inesperada recesión global o una ola 
arancelaria. Construir molinos preservaría las trincheras polí-
ticas del primer sexenio y de paso restaría presión fiscal para 
mover las cadenas.

Negociar con Mefistófeles12 puede hacer de la necesidad de 
virtud con cláusulas que permitan llevar al diablo a juicio si 
niega o descompone el arado. Ganarle en los detalles desde la 
política pública implicaría una renovación de votos en la polí-
tica industrial. La relocalización de inversiones no se dará por 
generación espontánea, y la construcción de vías férreas, naves 
industriales, puertos, aeropuertos, aduanas, acueductos y par-
ques solares podría crear alianzas sectoriales verticales y hori-
zontales que articulen una genuina economía mixta donde el 
Estado juegue un papel preponderante y no uno mínimo co-
mo mandaba el consenso neoliberal. A contrapelo del modelo 
desarrollista del PRI que repartía el botín en familia, la reloca-
lización de inversiones y un modelo democrático de prospe-
ridad exigen más criterios de exclusión que de admisión. El 
economista Dani Rodrik (2004) lo condensó bien cuando es-

MÉXICO
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LAS CONDICIONES DE POSIBILIDAD DEL NUEVO MODELO ECONÓMICO

NOTAS

*Mario A. Campa Molina (@mario_campa) es licenciado en 
Economía y tiene estudios completos en Ciencia Política (2006-
2010). Es maestro (MPA) en Política Económica y Finanzas 
Internacionales (2013-2015) por la Universidad de Columbia. 
Fue analista económico-financiero y profesor universitario del 
ITESM. Es planeador estratégico y asesor de política pública. Ra-
dica en Sonora, México.
1   Denisse Dresser dixit: https://www.youtube.com/shorts/k3I0T-

KiidXM
2   Un recuento del papel del FMI en México, por Éric Toussaint: 

https://www.cadtm.org/La-crisis-de-la-deuda-mexicana-y-el-
Banco-Mundial

3   El Peterson Institute for International Economics resume bien 
el término que el economista John Williamson acuñó en 1989, 
donde señala que éste fue usado para describir una “lista de po-
líticas que habían ganado apoyo entre los responsables políticos 
latinoamericanos en respuesta a la turbulencia macroeconómica 
y la crisis de deuda de principios y mediados de los años ochen-
ta”: https://www.piie.com/blogs/realtime-economic-issues-
watch/what-washington-consensus

4   El resultado de los cómputos oficiales del INE dio 53.19% de 
votos a Andrés Manuel López Obrador contra 22.28% de Ri-
cardo Anaya en 2018 y dio 59.76% a Claudia Sheinbaum con-
tra 27.45% de Xóchitl Gálvez. La suma de diferenciales entre 
primeros y segundos (30.91 pps. y 32.31 pps.) arroja un agrega-
do de 63.22 puntos porcentuales.

5   La petición a los asistentes al concierto es de John Lennon: 
https://www.townandcountrymag.com/leisure/arts-and-cultu-
re/a10284914/beatles-royal-variety-performance/

6   Una buena referencia para el ajuste tarifario y el proceso de pri-
vatización en México es MacLeod (2004).

7   Un análisis sobre los posicionamientos fiscales de Marx y Engels 
puede ser encontrado en Ireland (2019): https://brill.com/view/
journals/hima/27/2/article-p188_6.xml 

8   Sobre el Tea Party Act: https://www.bostonteapartyship.com/
the-tea-act

9   Aparece en Mateo 22: 15-22. Pasaje de la Nueva Versión In-
ternacional disponible en: https://www.biblegateway.com/
passage/?search=Mateo%2022%3A15-22&version=NVI

10   Entiéndase por progresividad el escenario donde las tasas fiscales 
suben de pendiente al aumentar el ingreso o la riqueza.

11   Las cifras del Servicio de Administración Tributaria (SAT) pueden 
ser encontradas en el Informe Tributario y de Gestión del cuar-
to trimestre del 2023 y la base de datos correspondiente: http://
omawww.sat.gob.mx/gobmxtransparencia/Paginas/itg.html 

12   Referencia a la leyenda en la versión Fausto de Goethe. 

cribió que, para lograr una política industrial efectiva, “el tru-
co para un gobierno no es elegir ganadores, sino reconocer a 
un perdedor”.  

La mayoría calificada obsequia yardas para asentar conquis-
tas y negociar incursiones productivas estatales en sectores de 
interés geopolítico, exigua innovación privada, concentración 
excesiva, subinversión secular o desatención del interés gene-
ral.  La redefinición de sectores estratégicos, la ampliación de 
alcance y cartera en la banca de desarrollo, el blindaje consti-
tucional y reglamentario de las empresas productivas del Es-
tado, la legislación del pleno empleo, la dualidad de manda-
to del Banco de México, la revisión del pacto fiscal federal, la 
flexibilización de las métricas hacendarias y la elevación de ba-
rreras a la inversión extranjera en sectores sensibles podrían ser 
reformas de segunda generación complementarias a los com-
promisos de campaña en caso de que la alineación de estrellas 
tracen una constelación alcanzadiza. En ciertos casos, un giro 
de tuerca podría desfogar presión fiscal y recomponer las siem-
pre dinámicas condiciones de posibilidad de un nuevo mode-
lo económico. 

Para todo evangelista del progreso material, crecer equiva-
le a avanzar. Trátese acaso de la más abrumadora condición de 
posibilidad de la era. Y aun con un ovillo de contradicciones a 
cuestas, una de las victorias culturales irrebatibles de la coali-
ción popular y partidista que nutre al movimiento de izquierda 
transformadora en México es el encendido de una “revolución 
de las conciencias”— la disputa por el patrimonio ideológico 
de la nación— que agregó capas de complejidad a la coyuntu-
ra y colmó significantes flotantes (Laclau y Mouffe, 1987) co-
mo prosperidad y justicia. En amplios e imperfectos sentidos, 
esa coalición removió las cadenas de resignación e individualis-
mo extremo del legado neoliberal. Para uncir al diablo a una he-
gemonía donde converjan los intereses del pueblo con los de la 
nación mediante el convencimiento y no una reanimada coop-
tación familiar, ensayará cosechar con mano izquierda lo sem-
brado por el obradorismo y barbechar con mano derecha para 
el siguiente ciclo, enteradas ambas socias de lo que hace la otra. 
Sin invisibles, hasta que el bloque histórico se agote.
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I INTRODUCCIÓN: RECUPERACIÓN DEL 
ANÁLISIS MARXISTA EN LA 4T

Estamos terminando un periodo sexenal en el que ya se han 
desplegado las líneas generales del modelo de reordenamiento 
del país, no se trata ya de la valoración de un proyecto alter-
nativo plasmado en papel sino en el movimiento real. Se trata 
de la experiencia práctica que el obradorismo ha podido ex-
perimentar en este su primer ciclo de gobierno, desplegado a 
lo largo y ancho de los circuitos de la Administración Pública 
Federal.  Ha llegado el momento de identificar con una visión 
de conjunto los alcances del nuevo modelo económico.

Para estos efectos es insuficiente el método de contraste en-
tre el dato y el hecho, se necesita, especialmente, partir de una 
comparativa histórica entre las formas de concatenación que se 
producen al interior de cada fase, es decir, una comparativa 
entre hecho contra hecho2. Este es el punto de partida del méto-
do marxista para el análisis económico estructural. Para lograr 
captar la lógica sistémica, es decir, desde la visión de la tota-
lidad concreta, recurriremos a la categoría de modo de produc-
ción3, un tiempo-espacio donde dominan determinados vín-
culos lógicos, y de la que vamos a derivar, para efectos del 
presente análisis, su escala nacional, una subcategoría denomi-
nada modelo económico. 

Bajo la epistemología mecanicista suele perderse de vista 
que para que las categorías de Marx cobren sentido es necesa-
rio dinamizarlas en el entorno de su lógica económica y en el 
despliegue específico histórico, es decir sobre la formación con-
creta y específica del capital en un Estado-nación, de aquí que 
la dimensión económica no puede aislarse de ninguna mane-
ra de la dimensión política4. De aquí que el análisis por mode-
los sea la base mínima para poder contrastar el presente sexe-
nio de sus antecesores. No tiene sentido presentar datos sin su 
estructura lógica. 

De esta manera, el presente texto propone un ejercicio 
de recuperación del análisis del modelo económico mexica-
no desde la teoría marxista para poder identificar los cambios 

cualitativos que, a través del tránsito de diferentes fases históri-
cas, han dado lugar a la materialización de la forma producida 
por el obradorismo en este primer sexenio de la 4T. El objeti-
vo es dotar a la discusión de elementos de contexto que alivien 
la confusión entre los propios representantes de las diversas iz-
quierdas que pudieran estar cayendo en visiones escépticas o 
utópicas, especialmente aquellas que postulan que la presen-
cia de contradicciones en la realidad concreta –base misma de 
la dialéctica – son suficientes para declarar la inexistencia de 
una fase nueva. 

II. LOS TRES SISTEMAS  
QUE COMPONEN UNA ECONOMÍA MIXTA 

Los modelos económicos no son, en lo absoluto, recetas pre-
establecidas que un personaje adapte desde alguna referencia 
bibliográfica, los modelos tampoco representan un compen-
dio de decisiones tecnocráticas para operar la maquinaria del 
mercado capitalista. En realidad, los modelos son siempre una 
praxis, una acción consciente del Estado y que se despliega 
sobre un momento determinado, se trata de una modelación 
que enunciaremos bajo la categoría de planificación estatal. 

El aparato gubernamental tiene a su disposición una serie 
de palancas con las que puede alterar las condiciones generales 
de producción dentro de una economía. Con esto queremos se-
ñalar que la identificación de las diferentes fases históricas de 
la economía mexicana, al ser enunciadas como modelo, signi-
fican fases de aplicación de determinadas políticas económicas 
con objetivos de transformación estructural y en su contex-
to político. 

El sistema comparativo entre fases no significa que los datos 
no sean considerados, al contrario, existe una gran cantidad de 
información económica que se produce de forma regular y que 
es una fuente empírica de identificación de tendencias. Los 
documentos de referencia se expresan oficialmente en el Plan 
Nacional de Desarrollo (PND) y se derivan en criterios gene-

LA DIALÉCTICA ECONÓMICA EN 
EL SEXENIO DE LÓPEZ OBRADOR

MÉXICO

OSCAR D. ROJAS SILVA1
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rales de política económica que emite la Secretaría de Hacien-
da y Crédito Público (SHCP).  

La política económica se entiende, desde esta perspectiva, co-
mo la praxis con la que se puede intervenir en la transforma-
ción cualitativa de una estructura social. De esta manera, lo que 
el proyecto alternativo de la Cuarta Transformación contiene es 
un retorno de la intervención estatal como agente activo, tan-
to para efectos del mercado interno como para el sector externo. 
Para ello el modelaje parte de un marco de referencia práctico de-
nominado economía mixta, es decir, a través de la identificación 
de un organismo compuestos por tres subsistemas: Sector Estatal 
(SE), Sector Privado (SP) y Sector Social (SS)5.

Es decir, la economía global se compone, como forma típica, 
de economías mixtas nacionales que, de acuerdo con sus dife-
rentes composiciones o mezclas específicas dan como resultado 
la materialización de las diferentes formaciones. Cabe destacar 
que esta división tiene interacción simultánea con otras econo-
mías y, además, está permanentemente influenciada por las po-
líticas económicas producidas desde el polo hegemónico. 

El SP se refiere a las redes empresariales que tienen por úni-
co objetivo alcanzar la tasa media de ganancia en sus distintos 
ramos, este circuito refleja la actividad nacional y trasnacional 
del capital social global; el SE enmarca la actividad de plani-
ficación, regulación y reproducción de la economía como un 
conjunto. Por su parte, el SS contiene la dimensión en la que 
se desarrollan la multiplicidad de formas económicas basadas 
en propiedad social o individual, concentradas en la reproduc-
ción de la vida socio-natural. En este sector reside la soberanía 
y la potencia originaria de transformación. El modelo econó-
mico dominante dependerá de las tensiones y fuerzas que se 
desarrollen entre dichos sectores. Con esto en mente, pasemos 
ahora a identificar el modelo correspondiente al neoliberalis-
mo y su alternativa.

III.- MODELO LIDERADO POR EXPORTACIONES 
(MLE) Y EL MODELO DE REINDUSTRIALIZACIÓN 
CON SOBERANÍA SOCIAL (MRSS). 

Desde el siglo XX, el ciclo económico de México comienza 
con una revolución social en la que se pretendía la liberación 
del trabajo con respecto a las prácticas históricas del modelo 
de encomienda colonial. Es hasta 1938 con la expropiación 
petrolera que comienza la posibilidad material de industria-
lizar al país. El SS proyectó la creación de un SE mediante 
la construcción de las principales instituciones económicas 
y sociales que, mediante la banca de desarrollo6, sentaría las 
propias bases para crear el SP necesario para la formación del 
nuevo mercado interno.

No obstante, este proceso primigenio del modelo de Indus-
trialización por Sustitución de Importaciones (ISI) significó 
un proceso trunco ya que el inicio del ciclo hegemónico de los 
Estados Unidos de América (EUA) redujo este proceso al de 
una economía subsidiaria, es decir, con una industrialización 
planificada para intereses ajenos al nacional y que nunca per-
mitió dar el salto cualitativo a nuevos niveles de tecnificación. 
Muy por el contrario, el resultado fue el inicio de una serie de 
crisis desde los años setenta, derivados de la introducción del 
nuevo patrón monetario en 1973 basado solamente en la im-
presión de papel-dólar que inició un proceso de desindustria-
lización. Sin dejar de mencionar, además, el talante represivo 
que el SE imprimiría en su relación con el SS, dicho modelo 
quedó enterrado bajo un mar de deuda. 

La crisis del ISI significó también la desaparición del hori-
zonte social, el Estado de Bienestar constituido durante el pe-
riodo comenzó su lenta desarticulación. Desde entonces se 
origina la aplicación de las directrices del neoliberalismo que 
implicaron un proceso global de privatización de la economía, 
es decir, la desarticulación del SS y el SE para la constitución 
de un omnipresente SP, no solamente nacional sino también 
trasnacional7, con lo que se constituiría como estrategia la cen-
tralidad del sector externo como motor principal de la econo-
mía. De aquí que el neoliberalismo podamos identificarlo co-
mo el Modelo Liderado por Exportaciones (MLE). 

Bajo este modelo se constituyó una reducción absoluta del 
SS a un ejército industrial de reserva y el SE fue capturado pa-
ra proveer al mundo de un sistema de enclave para el disfrute 
de mano de obra barata, paraísos fiscales y regulatorios en be-
neficio de las empresas trasnacionales. Además, el proceso de 
endeudamiento crónico colocó al país en la trampa de la deu-
da con la que se canceló toda posibilidad de acceso al crédito 
para impulsar la actividad productiva. El sector financiero fue 
totalmente privatizado y, mediante la eventual autonomía del 
Banco de México en 1994, se entregó la soberanía de la polí-
tica monetaria. 

Las privatizaciones generaron un nuevo SP, pero este no 
provino de la innovación o la creación de nuevas ramas pro-
ductivas sino de la cesión de monopolios naturales. Se consti-
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tuyó una economía parasitada por una clase empresarial pri-
mordialmente rentista. El MLE es identificado con plena 
claridad por el movimiento obradorista como la cumbre de la 
desindustrialización, la desvalorización de la fuerza de trabajo 
y el advenimiento de una forma estatal degradada, es decir, co-
mo un territorio de saqueo por parte de una oligarquía mexi-
cana con regresiones porfiristas. Los resultados fueron lógicos, 
se generó un Estado corrupto y de extracción de rentas, un mo-
delo reducido al dominio absoluto del SP. El punto cúspide 
fueron las llamadas reformas estructurales que buscaron priva-
tizar los sectores estratégicos faltantes, como el caso de la ener-
gía, y la privatización del otrora Estado de Bienestar, como el 
caso de las pensiones, el sector salud y educativo. El MLE se 
constituyó como fuerza de exterminio del ISI. 

En contraste, el modelo alternativo inició desde sus prime-
ras horas (todavía durante el proceso de transición) con la en-
comienda de recuperar la soberanía energética que el peña-
nietismo buscaba ceder en las renegociaciones del TLCAN. 
Desde entonces comenzó una recuperación de todo el sistema 
de refinerías abandonado, se combatió el huachicol y comen-
zó la lenta restauración del dominio del sistema eléctrico. La 
proyección de obras de infraestructura en la región sureste del 
país simboliza, en contraste con el MLE, el rompimiento con 

el protagonismo del sector externo mediante el reconocimien-
to del mercado interno como motor de crecimiento. 

El abandono de las políticas del Consenso de Washington 
fue explícito mediante la publicación de un Plan Nacional de 
Desarrollo (PND) con una agenda clara de separación entre el 
SE y el SP, es decir, la recuperación soberana del derecho de 
intervención en la planificación económica. Apenas a dos años 
de iniciado el sexenio, la pandemia fue una dura lección, pe-
ro efectiva para mostrar la importancia de recuperar el sistema 
de salud de la influencia del SP. Adicional a esto se encuentra 
la política alimentaria mediante el programa sembrando vida, 
la lucha contra el glifosato y los productos ultraprocesados. Si 
sumamos la recuperación del sistema de pensiones y el recono-
cimiento constitucional de las transferencias sociales, observa-
mos de conjunto el reordenamiento estratégico, pero sobre to-
do el retorno del Estado de Bienestar. 

De esta manera, el nuevo modelo reconoce como sus obje-
tivos el restablecimiento de la esfera pública social y también 
el derecho soberano del Estado para fijar sus propias políticas. 
En suma, el nuevo modelo es tal porque refuncionaliza la re-
lación entre los componentes orgánicos de la economía mixta, 
especialmente bajo la extinción del dominio absoluto del SP. 

La intervención del Estado no solo fue regulatoria sino en 
tanto agente inmediato de la producción a través de una polí-
tica de reindustrialización como base estratégica fundamental 
para garantizar la recuperación del SS mediante el mercado in-
terno, es decir, del tramo nacional del SP. Por lo que propone-
mos denominar a este cambio de políticas como el Modelo de 
Reindustrialización por Soberanía Social (MRSS). 

Las características de esta su primer fase fueron, paradóji-
camente, el establecimiento de un equilibrio macroeconómi-
co sólido, esto significa que el SE recuperó las herramientas de 
política económica, tanto en el aspecto fiscal – se elevó la re-
caudación sin la necesidad de nuevos impuestos8– y la política 
monetaria, aún con las restricciones de la autonomía y las ta-
sas de interés altas9, consiguieron revertir la tendencia históri-
ca de depreciación de la moneda al grado de generar el fenó-
meno que hoy denominamos superpeso10. A este equilibrio se 
suma la capacidad de atracción de remesas11 y de acumulación 
de reservas internacionales12. Pero la prueba más relevante es 
la rapidez con la que la economía nacional pudo recuperarse 
después de la pandemia13, frenar el proceso inflacionario14 que 
provino de la guerra en Ucrania, al mismo tiempo que -valida-
do incluso por el Banco Mundial– salieron de la pobreza 9.5 
millones de mexicanas y mexicanos. 

Así como se distinguen la austeridad neoliberal de la austeri-
dad republicana, que trataremos enseguida, es necesario tam-
bién distinguir entre equilibrio macroeconómico neoliberal y el 
equilibrio macroeconómico republicano. Para aquella dicha esta-
bilidad significa el constreñimiento del gasto social mientras 
que para este se trata de una base para poder conseguir la rein-
dustrialización estratégica. Aquella planteaba inducir estabili-
dad para los negocios especulativos del capital financiero, esta 
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apunta a la formación de economía real, el problema es que el 
nivel de la tasa de interés es excluyente de una u otra de las po-
sibilidades. Esta discrepancia sistémica heredada del MLE es 
el límite con el que se enfrenta el MRSS y lo que le da sentido 
a la estrategia planteada. Veamos a detalle.  

IV. LA AUSTERIDAD REPUBLICANA  
Y FINANZAS PÚBLICAS

Una de las razones más relevantes de la estrategia de austeridad 
republicana proviene de la imposición del sistema financiero 
internacional. La autonomía del Banco de México se instaló 
durante los noventa para cerrar la posibilidad de que el sector 
estatal encontrara financiamiento propio o derivado de la ac-
tividad económica del país para concentrarse en un sistema 
de deuda privada. Esto ha dejado toda una estela de requeri-
mientos crecientes de recursos para alimentar religiosamente 
los pagos a los acreedores. Si consideramos este proceso desde 
la perspectiva de la imposición del sistema de calificadoras in-
ternacionales, el asunto central es la inhibición de aumentar 
tu nivel de déficit presupuestario, es decir, las finanzas globales 
racionan el acceso al crédito. 

De aquí que la austeridad republicana se trata del mecanis-
mo para eficientar los recursos públicos, transformando el gas-
to corriente en gasto productivo. Así, el principio “no puede 
haber gobierno rico con pueblo pobre” engloba también el ac-
ceso al financiamiento por vía el ahorro republicano, mismo 
que fue la fuente para concretar las obras prioritarias sin incu-
rrir en aumentos en la ratio deuda/producto. 

Además, el propio retorno del Estado a las actividades pro-
ductivas proyecta también la diversificación de ingresos para 
las arcas públicas, derivados del fortalecimiento, primero en 
fase de construcción y posteriormente en fase de consolida-
ción de las obras prioritarias generadas durante el sexenio. El 
SE percibirá ingresos futuros derivados de su actividad no so-
lo recaudatoria sino también productiva.

Se ha discutido mucho sobre la falta de una reforma fiscal 
pero no se ha profundizado sobre lo que esto significa. Du-
rante el MLE esta estrategia solía cargar el peso en la mayoría 
de la población a través de impuestos indirectos como el IVA 
(Impuesto al Valor Agregado), mientras que aquellos impues-
tos directos que impactan en los grandes empresarios como el 
ISR (Impuesto sobre la Renta) obtenían el perdón presiden-
cial o la estrategia para la elusión. A esto se le suma la posibili-
dad de esconder ganancias en los paraísos fiscales que escapan 
a la jurisdicción nacional. 

La estrategia durante el MRSS ha sido extinguir el perdón 
fiscal y cerrar las brechas de elusión y evasión, además de los 
esfuerzos para simplificar la administración tributaria que per-
mita ampliar la base. El reto siguiente será el establecimiento 
de impuestos a la riqueza y a las actividades financieras, pero 
que, por su libertad de movimiento, requieren de coordina-
ción a escala internacional. 

En suma, lo que observamos durante este primer sexenio 
fue la reducción del costo del SE en las finanzas públicas, pe-
ro para potenciar su rendimiento en obras productivas. No de-
be olvidarse que los proyectos de infraestructura se pudieron 
construir sin rebasar el nivel de deuda impuesto por las restric-
ciones globales y. administrando el peso muerto de los intere-
ses que heredamos del MLE15.  Y que son prioritarios porque 
sin los mismos es imposible reconstruir el mercado interno. El 
MLE nos heredó un SP rentista que nunca construyó cade-
nas productivas hacia abajo, por lo que la estructura pequeña 
y media es muy endeble y hubiera sufrido especialmente con 
una reforma fiscal estándar. 

V.- EL MRSS Y UN NUEVO SECTOR PRIVADO (SP)

Este método de análisis nos lleva a poner atención en los cam-
bios en las relaciones entre los tres sectores. El nuevo modelo 
ha planteado un proceso de reindustrialización, es decir, muta-
ciones en el SP en el que se pueda alcanzar determinado nivel 
de competitividad sistémica por encima del modelo maquila-
dor. Este proceso recupera el carácter promotor del SE otor-
gando condiciones para una actualización de la infraestructura 
básica del país que permite la evolución misma del SP. Este es 
el sentido estratégico del Tren Maya, la Refinería Olmeca, el 
Corredor Interoceánico y el AIFA. 

Este tipo de relación es profundamente diferente a una sub-
ordinación unilateral en la que se subasta permanentemente 
nuevas áreas a privatizar. La industrialización en el siglo XX es-
tuvo influenciada por la explosión hegemónica de los Estados 
Unidos de América al término de la guerra mundial, el ISI su-
cumbió una vez que este estimulo desaparece y en la medida 
en que aquella economía se financiarizó. 

En contraste, durante el siglo XXI lo que precisamente está 
en crisis es aquella estructura hegemónica generando la opor-
tunidad de una alternativa multipolar. La Cuarta Transforma-
ción, desde esta perspectiva, opera bajo condicionantes dife-
rentes, especialmente porque la industrialización hoy significa 
el establecimiento de las bases materiales para poder alcanzar 
un entorno de seguridad nacional que permitan la ejecución 
de planes nacionales con su propia dimensión social. 

La estrategia central del MRSS se puede ejemplificar con lo 
que recientemente fue enunciado por Rogelio Ramírez de la 
O, secretario de Hacienda, en un evento en San Luis Potosí16 
en la que se enunciaron las directrices del Plan México. Es de-
cir, derivado de la reorganización global, México tiene el de-
recho a producir lo que consume, es decir, alcanzar una in-
dustrialización a nivel de bienes y servicios que además nos 
permita hacer parte de un porcentaje mayor en la producción 
mundial. Es por ello por lo que la apuesta durante el sexenio 
2018-2024 ha sido primordialmente la recuperación de in-
fraestructura básica, el siguiente paso es la reindustrialización 
o sustitución de cadenas de valor en el nivel del consumo y, co-
mo horizonte de mediano plazo, la industrialización a nivel de 
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bienes de producción con composición tecnológica comple-
ja17. Es decir, el salto de un SP rentista a un SP innovador, es-
pecialmente integrado, a diferencia del MLE, con cadenas in-
termedias en el mercado interno.

V. EL FUTURO DEL SECTOR SOCIAL (SS): HACIA 
UNA COMUNIDAD ORGÁNICA HISTÓRICA (COH)

Como se puede observar, la dialéctica o dinámica relacional 
entre las tres esferas de la economía, SE + SP +SS, es la com-
posición que define concretamente el contenido del modelo 
económico en cuestión. Me gustaría explicitar, no obstante, 
una advertencia: por “economía” nos referimos al proceso glo-
bal de valorización, es decir, la disposición estructural u orgá-
nica en la que se encuentra definida las relaciones sociales de 
producción dado el nivel de fuerzas productivas alcanzadas. El 
sujeto, por supuesto, no se reduce a la agencia individual, sino 
al sentido de desarrollo de las fuerzas sociales que despliega el 
sujeto social como especie. 

Esta definición es esencial puesto que la “economía” duran-
te el periodo neoliberal significó una sola cosa: la administra-
ción de procesos que permitan convertir formas de propiedad 
pública en propiedad privada, para efectos de la maximización 
de las ganancias, ya sea en el ámbito comercial, productivo o 
financiero. En contraste, para el nuevo modelo, la visión es re-
productiva, no productiva ad infinitum como dispone el desa-
rrollismo tradicional sino bajo el contenido de reproducción 
de la vida social en tanto una comunidad, es decir, el huma-
nismo mexicano es la amalgama del MRSS pues el objetivo de 
la industrialización solo tiene sentido si es una mediación pa-
ra la reproducción de la vida social integrada en la que los ac-
tos de mercado son una parte mediadora de todo proceso re-
productivo inherente a la naturaleza colectiva del ser humano. 

De esta manera, la tendencia de esta reorganización esta-
tal es el establecimiento de las rutas para la superación de un 
mercado de trabajo pauperizado y constituir realmente el SS, 
es decir, con autodeterminación posibilidad material de repro-
ducción de la vida social. Durante el MLE el soberano fue 
el mercado global, bajo el MRSS es la comunidad histórica-
mente existente, es decir, la Comunidad Orgánica Histórica 
(COH). El pseudoindividuo aislado pasa a reconocerse como 
un sujeto comunidad, por lo que los resultados del desarro-
llo económico no pueden ser valorados únicamente con res-
pecto al SP, sino también con respecto al SE y, por supues-
to, en el SS. 

Pero aquí llegamos al tema primordial: el humanismo mexi-
cano como una antropología crítica que permite dar el salto de 
una forma social a otra, esto es materia de la esfera de discu-
sión relativa al campo de las Relaciones Sociales de Producción 
(RSP) y que implican no solo la capacidad de activar las fuer-
zas productivas industriales del país, sino también la de operar 
cambios en la estructura republicana de clases que cruzan las 
relaciones entre los tres sectores orgánicos. Este paso, por su-

puesto, una batalla aún no resuelta, y tiene que ver con la su-
peración de estatismo como horizonte de llegada e ineludible 
del metabolismo social, esto seguiría colocando al SS como su-
bordinado, solamente que en esta ocasión con respecto al SE. 

Este es uno de los horizontes críticos de la Cuarta Trans-
formación. Hasta el momento se alcanzó el control formal del 
Estado y se está reordenando la relación productiva con los 
privados, pero el pueblo, por su naturaleza originaria, es de-
cir, por su existencia en tanto COH o ser comunitario, origen 
y destino del metabolismo socio-natural, no puede reducirse a 
cualquiera de los otros dos sectores. Pero su recuperación de-
finitiva solo puede venir a través de procesos revolucionarios 
desde el interior del SS.  

Este salto es especialmente difícil porque tiene una dua-
lidad material. Es decir, el ser comunitario experimenta una 
economía social como si fuese privada. Nuestra experiencia 
económica se limita a la del SP y de alguna manera, durante el 
ISI, a la del SE. Por lo que hace faltan mecanismos para expe-
rimentar la economía social en tanto social. Y que, además, sa-
bemos por ley dialéctica, que la fase sustituta se resuelve en el 
opuesto, por lo que al individuo egoísta de mercado le habrá 
de sustituir una comunidad orgánica. La gran oportunidad se 
encuentra actualmente en la que el ciclo hegemónico estadou-
nidense está en crisis civilizatoria frente a la propuesta mul-
tipolar donde precisamente el concepto es la asociación libre. 
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NOTAS

1   Profesor de economía política en la FES Acatlán de la UNAM 
y ex servidor público federal durante el primer sexenio de la 
Cuarta Transformación. 

2   Después de la publicación de El Capital, Marx se percató que los 
principales problemas para comprender su teoría residían en el 
método, en el siguiente pasaje del epílogo a la segunda edición 
de esta magna obra, nuestro autor rescata de entre las múltiples 
reacciones una que atina a describir el método correcto: “Marx 
concibe el movimiento social como un proceso de historia na-
tural, regido por leyes que no sólo son independientes de la vo-
luntad, la conciencia y la intención de los hombres, sino que, 
por el contrario, determinan su querer, conciencia e intenciones 
[…] O sea, no es la idea, sino únicamente el fenómeno externo 
lo que puede servirle de punto de partida. La crítica habrá de 
reducirse a cotejar o confrontar un hecho no con la idea sino 
con otro hecho. Lo importante para ella, sencillamente, es que 
se investiguen ambos hechos con la mayor precisión posible y 
que éstos constituyan en realidad, el uno con respecto al otro, 
diversas fases de desarrollo.” Cita de un artículo sobre el método 
de El Capital en la Revista de San Petersburgo (El Mensajero de 
Europa) en mayo de 1872 citado en Marx (2020, p. 18). 

3   Para abundar en este tema véase Hernández C. & Rojas O. 
(2022) donde se discute el retorno y la importancia de la ca-
tegoría Modo de Producción en la lógica marxista a través de 
la recuperación de la obra de Agustín Cueva. Así mismo, para 
efectos del análisis del tránsito histórico entre modos producti-
vos vease Rojas (2024).  

4   Siempre conviene advertir que este olvido es resultado de una 
reacción al economicismo –evidentemente un traspié lógico-
metodológico del siglo XX– que instauró una especie de uni-
lateralidad en la que la esfera económica sería la determinante 
absoluta de la esfera política. Por supuesto que no, la influencia 
es bicondicional, es una relación dialéctica. Pero la salida fácil 
fue correrse al otro extremo: expulsar el contenido económico 
como si este no tuviera un desarrollo evolutivo, como si se tra-
tara de una variable constante sin evolución en la concurrencia 
geopolítica. 

5   A partir de este momento utilizaremos las siglas correspondien-
tes con el objetivo de simplificar el análisis.

6   “México salió de la Revolución sin una clase empresarial capaz 
de encabezar la industrialización; en consecuencia, surgió una 
<<necesidad>> de arreglos institucionales especiales para en-
frentar y resolver los problemas de la industrialización tardía” 
(Bennet, D & Sharpe, K., 2012, p.58)

7   De acuerdo con Robinson (2013): “El capital transnacional 
viene a ser la fracción dominante o hegemónica del capital en 
escala mundial” (p.42)

8   La recaudación creción en 17.8% en términos reales entre enero 
de 2018 a enero de 2024.

9   Las tasa de interés fijada por el Banco de México pasó de 8% 
en 2018 a 11% en 2024. Es hasta el 8 de agosto que se decide 
relajar la política monetaria disminuyendo la tasa a 10.75%. 

10   El actual sexenio recibió la cotización en $20.23 pesos por dólar, 
en marzo de 2020 alcanzó un pico de $25.00 por motivos de la 
pandemia, desde entonces comenzó un proceso de apreciación 
sostenida (e inédita) hasta colocarse en abril de 2024 en $16.39. 

Solo recientemente, justo después de las elecciones presidencia-
les, se generó una depreciación que arrojó la cotización de nueva 
cuenta al nivel de los $20 pesos. Al momento en el que redacto 
el presente artículo, el peso ha iniciado de nueva cuenta una ten-
dencia hacia el nivel de las 19 unidades. El hecho es que es muy 
probable que el presente sexenio rompa con la tendencia de los 
sexenios neoliberales que sistemáticamente entregaron al final de 
su periodo una moneda más depreciada que la que recibieron. 

11   El flujo de remesas pasó de poco más de 33 mil millones de dó-
lares en 2018 a superar los 60 mil millones de dólares en 2024.

12   Las reservas internacionales actualmente se encuentran en su 
máximo histórico por encima de los 220 mil millones de dólares.

13   Un estudio de Gerardo Esquivel (2024) muestra el impacto en 
la tasa de pobrza de tres crisis: 1994, 2008 y 2020. Para la pri-
mera tomó ocho años en regresar a los niveles previos a la crisis; 
en la segunda, siguió aumentando por ocho años más y no se 
recuperó al nivel previo; la tercera, a pesar de la profundidad de 
la caída,  la recuperación solo tomó cuatro años (p.48). 

14   A pesar del pico de 7.9% en 2022, la inflación ha recuperado su 
trayectoria hacia el objetivo de 3%, colocándose actualmente en 
agosto de 2024 en 4.99%

15   México se encuentra en 2024 en un ratio Deuda/PIB de 48.6%, 
por debajo del promedio de latinoamerica que se coloca en 
51.7% y especialmente manejable cuando se le compara con el 
promedio de los países de la OCDE que se encuentra en 114.9%. 
De igual manera, en este sexenio la deuda apenas incrementó en 
4.9% como porcentaje del PIB, por debajo de 7.5%, promedio 
de la OCDE  y 10.3% para el grupo del G20 (durante el MLE 
con Enrique Peña Nieto subió 8.0% y con Felipe Calderón en 
7.4%). Esto es encomiable si consideramos la necesidad de gasto 
imprevisto por la emergencia de COVID-19. En cuanto al peso 
de la deuda externa, en 2024 alcanzó el 15.7% como porcentaje 
del PIB, la mínima histórica, se recibió en 23.3% después de 
picos extremos en el MLE con 44.7% con Vicente Fox Q. o 
el mítico error de diciembre en el que nos encontrabamos en 
62.6%. Esto le garantiza al país una menor dependencia y vola-
tilidad a los sismos financieros. En términos nominales en 2024 
se alcanzó una disminución histórica de 1 billón de pesos en la 
deuda externa. La deuda con organismos internacionales pasó 
de 15.7 billones en el periodo 2007-2012, en 7.3 billones en el 
periodo 2013-2018 y solamente 0.9 billones en el primer sexe-
nio del MLE. Por último, esto se ha logrado por la aceleración 
que el MRSS ha generado en cuanto a crecimiento de activos 
por inversión pública, mientras que en el sexenio 2006-2012 se 
crearon activos por 5.3 billones de pesos; el periodo 2012-2018, 
8.9, en el actual sexenio se alcanzó la cifra de 12.9. 

16   El evento mencionado puede ser consultado en Andrés Ma-
nuel López Obrador. (20 de julio de 2024). Balance económi-
co sobre desarrollo industrial y T-MEC, desde San Luis Poto-
sí. [Archivo de video]. Youtube. https://www.youtube.com/
watch?v=OxR_5XULUt8  

17   Como símbolo de este nivel se encuentra la nacionalización del 
litio y la conformación de LitioMX como empresa paraestatal 
para su exploración. 
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